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La unión hace la fuerza, 
pero cuando son fuerzas las 
que se unen: Cien cobardes 
unidos no harán nunca un 
valiente. — X. X, 
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Los anarquistas frente 
a la reacción mundial 


Críspanse los puños de rabia al ver 
su impotencia y la pluma niégase a es- 
cribir bajo el torrente de la reacción 
triunfante. 

Ante la violencia hecha ley, frente al 
torbellino que amenaza con sus tentá- 
culos de monstruoso pulpo envolvernos 
a todos, debemos formar los anarquis- 
tas sin esperar nada de nadie un com- 
pacto frente para contener la avalancha 
formidable que como espada de Damo- 
*eles pende sobre nuestras cabezas. 

El punto de mira al cual deben con- 
verger todas nuestras actividades es 
aquel que día a día va estrechándonos 
en el cerco, pretendiendo acorralarnos 
como a fieras salvajes. 

El anarquismo cumple su misión his-| 
«teórica con el pueblo pero no hay que 
olvidar que sus enemigos (y son mu- 
chos) esperan 
valiéndose de la impunidad de que es- 

- tán revestidos y de lo desigual de la/ 
lucha para desmembrarlo, 

Internacionalmente la reacción hace 
extragos diezmando nuestras filas. El 
armatoste socia] se bambolea, carcomi- 
do en sus cimientos; irremediablemente 
tiene que derrumbarse arrastrándo y 
sepultando en su caída a este régimen 
de oprobio. La clase parasitaria, antes 
de ceder a las justas exigencias se de- 
fiende con todas las armas que tiene 
a su alcance, semeja a vívora atacada, 
se enrosca, salta y silba enloquecida, 
así ellos, ante la marcha siempre ascen- 
dente de “la canalla?” se desorientan 
a diestra y siniestra van sus mordiscos 
de perros rabiosos. 

Los últimos manotones de ahogados 
los tenemos en Europa y especialmente 
en Italia y España, siendo en ellas fie- 
les intérpretes de la burguesía mun- 
dial donde han llegado al máximo de 
salvajismo que puede concebir la men- 
te humana. 

Es la primera donde las huestes de 
Mussolini, (Atila moderno), han in- 
cendiado y saqueado imprentas y lo- 
cales, asesinando y deportando a los 
mejores hombres de lucha, dirigentes 
en la cruenta batalla de sus hermanos 
de dolor. 

En la segunda, con premeditación y 
refinamiento se han ensañado con las 
víctimas indefensas, las cárceles reple- 
tas de los mejores militantes y es a las 
puertas de ellas donde las mujeres, ma- 
dres, hermanas, novias o compañeras, 
han tenido que hacer guardia por te- 
mor que al salir de la prisión el ser que- 
rido con la alegría de la libertad, al 
traspasar log muros malditos fuera ase- 
sinado cobardemente. 

Y no conforme aún, pide la maldita 
casta inquisitorial de los Torquemada 
la ofrenda de dos vidas en flor: Ma- 
theu. y Nicolau. 
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los acontecimientos contemporáneos 
nos quieran con semejantes hechos de- 


LOS MARTIRES a 


¡CHICAGO! | 
1887-11 Noviembre-—1923 


La humanidad por ley inmutable va 
aún hacia el progreso, hay factores que 
lo demuestran sirviendo de palancas es- 
¡pirituales para que no se detenga, po- 
drá sí, cuando mucho, estancarse tem- 
porariamente, pero lo que a simple 
¡vista parece pudiera eternizarse, llega 

el combustible, se le prende fuego a la 
¡mecha y tenemos nuevamente el fuego 
i purificador cuyos resplandores alum- 
"brarán el camino a seguir. 

Pasamos por un momento que pode- 
' mos llamar único en la historia. una no- 
¡ Che eterna de odios nos cireunda, atrue- 
[nan el espacio los ayes de los víctimas 
ly el horizonte vístese de púrpura, 

Frente a este caos los anarquistas y 
¡con ellos todos los hombres íntegros, 
sinceros, deben de ponerse al servicio 
¡de la libertad; desigual es la lucha, no 
hay que decirlo; nos sabemos solos y 
| comprendemos q que todos los malandri- 
¡nos de los partidos revolucionarios nos 
¡dejarán solos en un momento dado, 
¡más aún, se alegrarán de nuestro acha-» 








¡Las horcas!! 


Cogieron a estos cuatro hombres lle- ¡me nte. suplicó Ó le permitiesen abrazar a | tamiento como fuerz Za activa : pero ten- 
nos de vida; echaron sobre ellos el su-!gu marido, que aún vivía, pero de quien ; dremos en nuestro haber algo que na- 


dario que más tarde cubriría sus caras ; | ella había quedado viuda. ¡ die, absolutamente nadie, podrá arre- 
cárdenas; sacaron sus ojos de las órbi-+  —¡No! ¡No! Ella nada dijo; ni gri- ' batárnoslo: la bondad de nuestro Ideal, 
tas por el delito de haber visto dema- | ¡16 ni lloró; enganchó las uñas a la puer- ; Y es con él, llevando por lábaro la ver- 
siado en el porvenir de la humanidad y 'ta, y, súbitamente, cayó sobre el enlo- | dad, que no debemos darnos al enemigo 
descuajaron sus lenguas por decir paté | zado. Nadie sabe si Parsons reconoció | sin presentar batalla, que si en ella 





bras anunciadoras de justicia y de ver-' aquella voz. 
Desde aque] momento grandes, lar- | pañeros más fuertes o afortunados sa- 


dad. ¡ 


Marchaban balanccándose, trabados 


como las bestias de los mataderos por | Cuando el verdugo hizo presa en aque- 


cuerdas ceñidas a los tobillos, rememo- 
rando la muerte de su hermano Luis 
Linge, que sacrificó su vida pensando; 
salvar la de ellos enátro. 

Habían oído la explosión del cartu- 
cho, la confusión, los gritos de dolor. | 
Contaron los minutos de la agonía, Y 
gu sueño de aquella noche suprema ' 
veíase turbado por el doble martilleo: 
el del ataud para el muerto, el del ga- 
rrote para los vivos, para ellos. 

La víspera desataron sus ligaduras, 
y, por vez postrera, las esposas, las ma- 
dres, lloraron en sus brazos. 

En aquellos calabozos habló la trage- 


dia. La compañera de Fischer, la dejo 


Parsons, la madre de Spies y su novia, 
la infelíz y bonita niña van Zaudt, re- 
garon con sus lágrimas las baldosas del 
calabozo. 

La mujer de Parsons volvió por la 
mañana. Golpeó en la mazmorra suave- 





gas, hondas arrugas, estriaron su cara. 


¡Ma garganta parecía tener sesenta años. 

Los cuatro 
orgullosamente, brillando en sus ojos 
¿un no sé qué de sobrehumano, la sen- 


lencia de muerte. 


En el patíbulo Fischer (el alemán 
Fischer), entonó la Marsellesa, la he- 
róica canción francesa, cuya ala roja 
flotaba sobre aquellos mártires. Cogió 
el verdugo las cuatro cuerdas, las pasó 
por los cuellos, cedieron las trampas, 
y quedaron los cuatro ahorcados en el 
espacio, como cuatro grandes badajos 
tocando a somatén: el somatén de las 
represalias. Antes de morir, Spies di- 
j ““¡Salud, tiempos en que nuestro 
Aflencio será más poderoso que nues- 
tras voces ahogadas por la muerte!” ' 

Engel gritó: ““¡ flurra la Anarquía!” 

La: áltima pls del testamento de 
Lingg cra: “¡Viva la Anarquía!” 

M. SEVERINE 


* 


El huracán desencadenado en todas 
partes parece fuera incontenible, una 
ola formidable amenaza arrebatar las 
conquistas que tantos sacrificios costa- 
ra el conseguirlas, una sed de dominio 
del hombre sobre el hombre pesa aún 
sobre la raza de Caín, el vientre insa- 
tisfecho del régimen pide sangre con 
que saciar su instinto carnicero... y 
el torrente sigue, por momentos pare- 
ce aumentar su caudal con los afluen- 


tes que vienen a engrosar las aguas to- 
mando así nuevos bríos. A este desbor- 
damiento que nos inundará a todos hay 
que ponerle una valla, intentar al me- 
nos contener su empuje. 

El hombre no es posible esté en el | 
completo desarrollo de su inteligencia, | 
que haya llegado al momento cumbre | 


condenados escucharon 


j 
! 


de su vida y por ley natural vaya en í 


descenso hacia el agotamiento hasta su 
completa desaparición, No, aún cuando 


| “aemos, quizás aleún día nuestros com. 
brán reivindicarnos. 
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la opinión pública 


Cuando se quiere conquistar el éxito, 
la popularidad .y el aplauso colectivo, 
nada más eficaz que halagar todas las 
miserias de esa misma colectividad a la 
que se pretende utilizar como instru- 
mento. 

Para conseguir el beneplácito y la sim- 
patlía de la opinión popular, és hecesa- 
sario endiosar, verbalmente, al pueblo, 
aunque en realidad no pase de ser un 
jumento; llamarle soberano aunque viva 
sumido en el más repugnante estado de 
esclavitud; prometerle castillos en el aí.- 
re, aunque el mañana le reserve inter- 
minables horas de angustia, de explota- 
ción, de miseria y de hambre, que .ha- 
rán eterno su calvario, El laude, la adulo- 
herfa vergonzante, produce efectos ma- 
ravillosos cuando es esgrimida a tiem- 
po y con maestría de bufón. 

Es más fácil que un público aplauda 
al más desvergonzado de los políticos, 
que llama soberano a un pueblo de es- 
clavos, que a un hombre libre, que a 
un hombre sincero, que delata su ab- 
yección y servilismo. 

Un hombre esclavo, un .pueblo éscla- 
so, soporta mejor la menlida caricia de 
la garra que lo oprime, que el golpe se- 
vero de la mano que ensaya el gesto 
de libertario. Las colectividades sonrien 
¡ placenteras y rinden homenaje de gra- 
litud, ante el fariseo que ensalza sue 
virtudes y calla sus defectos, mientras 
que se exasperan ante el hombre digno 
que pone de manifiesto todos sus ” 
leclos y reduce a la nada la nada 
Sus virtudes. He aquí, pues, el secre 
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de todos los triunfos, en el campo' de 
la política, en el campo del periodismo 
servil y —¿por qué no decirlo?— en el 
terreno mismo de la amistad. 

La opinión pública es dúctil, malcable 
y más que todo. impersonal, ligera y. ca- 
prichosa. Es Algo así como la mujer ac- 
tual: se Entrega más fácilmente en ma- 
nos del corruptor, que en brazos del 
amante. 

La opinión pública no existe, como no 
existe una conciencia pública, ni una per- 
sonalidad pública, ni una Jibertad pú- 
blica, Sólo existen individuos de opinión. 
individuos de conciencia, hombrés libres; 
y éstos viven al margen de los públi- 
cos sin opinión, Sin conciencia y sin per- 
sonalidad. 

No puede existir una verdadera opinión 


perros sólo les es propio lo que a los 
reptiles: arrastrarse Síempre... 

Miles de corazones generosos y va: 
lientes impulsaban y escoltaban a Silvey- 
ra en su vertiginoso y raudo vuelo ha- 
cia el país de la lan anhelada libertad... 
Merced a ellos es que, hoy nuestro ca- 
marada se halla lejos de los sacros do- 
minios de sus verdugos. Sí, Silveyra es- 
tá ya lejos de las dentelladas caninas de 
sus perseguidores. Así nos lo comunicó, 
en una carta que de él publicó un dia- 
rio nuestro: «¡Voy en viaje hacia leja- 
nas tierras. Salud, hermanos!.. Y esta 
despedida tan anheada por nosotros, pre- 
sentida, victoriosa, cayó sobre nuestros 
corazones como una ínmensa lMHuvia de 
infinitas y aromáticas flores de libertad. 
Ellas, ton sus embriagadores perfumes, 
pública, donde no existe el derecho de|llenaron todo nuestro ser de un in- 
hacer pública una opinión. descriptible júbilo que nos hizo excla- 

No puede existir una verdadera opinión¡mar alegremente: ¡Salud, salud y anar- 
pública, donde no hay formada una ver-: quía. compañero Silveyra! ¡Salud y que 
dadera conciencia pública. Y, como quie-¡ el tétrico sepulcro de Jos hielos (fatídico 
ra que son muy pocos los dispuestos a|bresidio de Ushuaia) no llegue jamás a 
hacer de su opinión el instrumento de! tener la dicha de vecle eu sus infernales 
tortura de su personalidad de su in-| dominios de la muerte...! 
terés, esa opinión —gún admitida suexis-* ¡Salud, salud, hermano Silveyra. Salud 
tencia— no se hace “pública, porque ello y libertad hasta la anarquía! 
implicaría un peligro para los intereses! 
particulares de cada uno, y pondría dej- 
relieve la propia personalidad que cada 
uno trala de ocultar para hacer pública ! 
una personalidad falsa y «aparente, que, 
está muy lejos de ser la verdadera. ! 

La opinión pública, en la mayoría de. 
los casos, sólo existe como una negación: : 
es la no opinión, como el sentido co-| 
mún, las más de las veces, es una ne-' 
gación; la falta de sentido o —si se 
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La locura humana 


1 No ha pasado aún el recuacdo de la 
o quie hecatombe europea. Se ven palpitantes 
re— la falta de buen sentido. ¡ aúm los cuadros de horror que enlutaron 

No existe opinión pública. En cambio casi todos los hogares del globo; la deses- 
existe, como pública, la opinión de in-:peración de. las madres. ,el espanto de 
dividuos o instituciones que se HYicen fe-;los pueblos, como también la glorifica- 
presentarla. ¡ ción de la barbarie más refinada y ya «n 

La opinión de la prensa, no es sino;¡los entretelones de la política rastrera 
la opinión del director o de la empresa ' y ponzoñosa, se prepara otra masacre en- 
periodística, que pone todo su empeño! ire los pueblos. 
en sobornar la conciencia popular, parai Los cañones volverán a tronar para 
hacer de su opinión, la opinión pública. ' escupir por su boca aquel proyectil que 

Así pues: el periodismo asalariado —re-!al chocar ha de explotar para destruir 
ducido a empresa comercial— no es el¡lo que halle a ga alcance. Los buques 
exponente de la opinión pública: es su; ververán a ser los fantasmas delos ma- 
corruptor. | res que, como los de los piratas, ¡irán 

El periodismo Mt lo que respecta a en pos de una presa segura. Los aero- 
la opinión pública, desempeña el mismo;¡roplanos, todas las espantosas armas de 
papel que el mercader-caflen respecto a;¡exterminio, volverán A la actividad que 
la mujer: pone todo su empeño en pros-!no ha mucho dejaron y los hombres en- 
tituirla, para ad ceguecidos, irán en pos de la caza mutua 

De aquí que, los profesionales del pe.| que ha de glorificarlos y que los bui- 
riodismo, no son los forjadores de lajtres de la patria han de premiar con 
conciencia pública, ni los intérpretes def hambres y ¡miserias a los suyos y a ¡ellos 
la opinión pública: son los corruptores¡mismos. 
de esa conciencia y los canfinfleros dej Locos los unos y los otros; miserables 
esa opinión. e inconscientes los más; arribistas y trai- 

Todo hombre honesto y digno no pue-¡dores muchos, y también muchos merce- 
de hacerse solidario con esas almas mer-|narios y bandidos, hacen marchar a fos 
cenarias que mintiendo interpretar las| pueblos al son de sentimientos naciona- 
aspiraciones populares, medran a expen-| les soberanos, que son involucrables e 
sas de ¿se continuó vaivén en que se za-| incompetentes con los demás, al campo 
randea la conciencia de los pueblos y|de la masacre, donde los mayores ensa- 
de las colectividades. y ñamientos son “el orgullo de quien los 

¿Cuándo tendrá el pueblo la capacidad | ejerce. 
suficiente para imitar el gesto de Cristo¿| He ahí estampado otra vez el senti- 
y empuñando la fusta consagrada de sus[miento de las patrias. Por ellas la ju- 
nobles iras, arrojará del. templo a los¡ventud más floreciente, murió en los 
mercaderes que trafican con el inmenso¡campos de batalla cuando sonreía en 
dolor y con la inmensa estulticia hu-[su ser la esperanza de una bella y li- 
mana ? - |sonjera vida. Por ellas, las madres tie- 
nen que estar dispuestas a parir para 
dar carne de cañón, como también des- 
pués de lantos sacrificios que imponen 
los hijos, tienen que despedirse cuando 
gozan de verlos grandes, con la pers- 
tiva de ir a la tumba. Por ellas, .la 
juventud ávida de esfuerzo, ansiosa de 
trabajo: que impulsando la vida podría 
fecundizar todos los ámbitos del £lobo, 
podría propulsar más el progreso, el ar- 
te y Tas ciencías, es amquilada en “total. 
¡Oh., guerras, guerras! ¡Cuánto horror 
sembrásteis en el mundo desde que la 
locura convirtió a los hombres en bes- 
tias y chacales para acomelerse mutua- 
mente...! 

Se estremece un pueblo cuando un 
irresponsable o anormal comet¿ un cri- 
men más ó menos espeluznante. La pren- 
sa burguesa en general, llena sus páginas 
con detalles, los más insignificantes. se- 
gura de hallar en la opinión la condena- 
ción más enérgica. Pero cuando se tra- 
ta dde formentar una guerra, que es el 
crimen premeditado con todos los ensa- 
ñamientos y crueldades, son los vehícu- 
los portavoces que hacen encender más 
la hoguera de odios patriólicos o de ra- 
azs, como también los que baten palmas 
al son de cualquier operación favorable 
de los suyos, callando A Sabiendas la ver- 
dad, para postrarse serviles a los piés de 
los buitres que níandan y para no encen- 
der a los pueblos, 


B. de ABAJO 
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Ramón Silveyra 


Como un atlético cóndor, alentado por 
el grandioso ideal de redención humana 
que a su cerebro iluminaba, por segun- 
da vez, rompió las gruesas cadenas con 
que sus verdugos lo tenían atado a la té- 
trica jaula en que lo aprisionaban.... Y 
ávido de respirar a pulmón lleno, al- 
res de libertad, remonlóse en veloz vue- 
lo hacia lejanas tierras, donde no halla- 
rá tal vez tanta democracia azul y 'blan : 
ca, pero sí amplios y despejados hori- 
zontes para poder recobrar el sagrado 
derecho a la vida libre, que en esta 
sacramentada democracia. —y en los al- 
bores de su juventud— para siempre le 
habían arrebatado los amos de la mal 
llamada justicia. 

A estas horas nuestro camarada Silvey- 
ra se halla lejos... quizás muy lejos del 
fétido olfato y de las uñas siniestras 
de los 200 cancerberos lanzados en su 
caza. Y no podía ser de otro modo... Los 
perros lienen uñas y dientes, sí, pero 
lo que no tendrán jamás son alas. ni la 
Mecha de saber volar: Este €s el privi- 

iio Ye los seres superiores, y a los 

: 
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CAMINO 


La liga de Ginebra, parangón que Pro- 
pusieron como árbitro de odios futuros; 
organismo que nació asesinado, porque 
se intentó crearlo para así engañar y 
conducir a los pueblos más seguros al 
desastre, no parará esta hecatombe que 
se avecina, porque no es .quien para 
parar la locura de los encumbrados, 
ávidos de exterminio a sus semejantes, 
porque son poder. 

Callar ante el crimen, es hacerse cóm- 
plice de él. "La humanidad, harto $a- 
cudida, no quiere más guerras. Menlirá 
quien diga que el 
tirá el honor nacional y menlirá todo 
lo que coincide en fomentar el odio en- 
tre los pueblos. Cobarde el que lanza las 
masas al combate él las contempla 
desde un mullido sillón, parapelado, si 
es posible, tras paredes muradas. 


No acallemos nuestra voz ante. 8l cri. * 


men. ¡Hombres, hermanos de todos los 
paíscs! Hagamos “todo lo posible por ha- 
cerla Tracasar estrepitosamente y para 
que desaparezca de la mente de los 
hombres. 


Que la locura de exterminio humano ¡ 


cese para siempre. 


R. C. VILA 


¡TRABAJADORES! 


Sed solidarios con la Sociedad de Con- 
fiteros en la lucha que sostiene contra 
la confitería «La Central». 

Quienes consumen productos de tal 
casa, son miserables y están expuestos 
1 pagarlo con su salud. Por consiguien- 
te, ¡ojo! 


El Comité de Huelga. 





El fascismo español 


España no es reaccionaria desde ayer, 
ni de ayer es tampoco que sufre el pue- 
blo español los latigazos de toda una 
casta le militares y de clérigos que es- 
clavizan y roban a todo el pueblo, y 
como si robarlo y esclavizarlo fuera 
poco, hácelo sufrir, para que la vida le 
sea imás cruel aún; cuando este pueblo 
pide algo que es suyo y le pertenece, se 
le fusila o ametralla o se le ahorca en 
los árboles de Tas carreleras cuando no 
lo fusilan por la espalda, como le. han 
hecho a miles de anarquistas y sindica- 
listas cuando los conducen de una pri- 
(sión a Otra, y después para justificar su 
actitud de fmiserables, y queriendo dar- 
le a sus bestiales procederes un cariz le- 
gal, para eso también existe en España 
la ley de fugas. . , 

Pero hoy no se trata ya de protestar 
contra los crímenes y miserias que co- 
metieron en «el pasado. se trata de algo 
más; de dos inocentes a los que quieren 
hacerles pagar con sus vidas el delito 
que otro cometió. 

Es a Nicolau y Matheu que por esta 
vez el empedernido criminal Primo de 
Rivera quiere quitarles sus vidas en ven- 
ganza de la muerte del hombre que más 
crímenes cometió en España, Eduardo 
Dato. 


(Nicolau y Matheu están condenados a 
muerte por un criminal: Primo de Rive- 
ra; y si la clase trabajadora no exige 
la libertad de estos dos inocentes, si ella 
no protesta ante tamaña infamia, Nicolau 
y Matheu serán fusilados, para así quedar 
vengado el crimen que otro cometió, pues 
Primo de Rivera, demasiado sabe, como 
lo sabe el mundo entero, que Casanellas 
se declara como único responsable de la 
muerte de Dato. 

¿Por qué, pues, tanto empeño por qui- 
larle la vida a dos trabajadores? No pue- 
den negarlo, es el odio hacia los, Mmi- 
serables de abajo, como dicen las bestias 
militaristas. No puede negar tampoco el 
militarista Rivera, su origen de bando- 
lero y acuchillador. , : 

España hoy pasa por aquellos mo- 
mentos de terror, cuando la inquisición 
funcionaba y se cometían crímenes a 
montones en nombre de un Dios creado 
por los que hacían de verdugos del pue- 
blo. Hoy los crímenes se cometen igual 
y poco importa que sean en nombre 


pueblo la desea: men- 





dominando a latigazos al pueblo digno 
y trabajador. 


La causa principal del dominio milita- 
rista, es la mansedumbre de Jos explota- 
dos. Y como reza un refrán mordaz: 
«Mientras hava burros habrá «quien vaya 
montado», por eso es que toda la ladro- 
nería española, sigue montada en el burro 
que es el pueblo. Pero cuidado, que el 
burro puede tornarse en león. 

¡He aquí el problema! 
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LA ESPERANZA 
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Mecidos constantemente por las seduc- 
,loras sonrisas de la halagadora esperan- 
“za, los desheredados de la felicidad — 
¡eternos parias del vivir resignado!— re- 
corren precipitadamente el escabroso cal- 
vario del vivir doliente... 

Y la esperanza, que cual diabólica dio- 
va. a los condenados a sufrir induce a vi- 
vir, contempla —¡siempre sonriente!— la 
dolorosa marcha de la inmensa y triste 
caravana de sus obedientes esclavos.... 

Y los eternos esclavos de esta tiránica 
diosa iodo lo soportan con resignación 
«sacro-santa» en éspera de los días de 
dicha infinita.... 


Hasta la explotación y la esclavitud, 
que cual negra cruz llevan sobre sus 
espaldas, adoran y defienden creyendo 
alcanzar con ello el sonriente porveuir 
que a cada instante les promete la en- 
, gañadora esperanza. 


» ¡Y marchan... y marchan, con $u cruz 
de dolor al hombro, en inmensas cara- 
i vanas: resignados, Ssudorosos y harapien- 
¡tos, estos eternos proscriptos de la di- 
cha tras la seductora esperanza! 

¡Y corren,.... y corren, vacilantes, mal- 
trechos y doloridos, arrastrando milena- 
rias cadenas, tina veloz carrera, anhelan- 
tes de alcanzar un día la inmensa feli- 
cidad que les promeliera la coqueta y len- 
gañadora esperanza! - É 

Y la esperanza, que es el fantasma del 
vivir doliente y resignado —tarde o tem- 
prano,— vistiéndose con el negro manto 
de los mil desengaños, convierte su ha- 
lagadora sonrisa en la trágica mueca del 
doloroso y mortal desconsuelo: del mo- 
rir sufriendo y esperando su tantas veces 
prometido premio... 

¡Morir... morir, desconsolado y sufrien- 
do el cruel desengaño de no haber al- 
canzado nada con su  «sacramentable» 
resignación.., He ahí el tan anhela, o pre- 
mio qué, tarde o temprano, brinda casi 
siempre a sus fieles adoradores, “la lison- 
“era esperanza! ¡ Morir, morir, esperando 
una felicidad que jamás llega! ¡Oh, espe- 
ranza. fú eres la más sólida cadena que 
arrastra la humanidad desde hace Tantos 
«siglos! ¡En tu reinado está la muerte... 


Sergio ALVAREZ 
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Mis odios 





El odio es santo. Es la indignación 
de los corazones fuertes y poderosos, el 
desdén de las personas a quienes la me- 
dianía y la necedad enojan. | 


Odiar es amar, es tener el alma fuer- 
te y generosa, vivir, despreciando lo 
necio y lo vergonzoso. 

El odio consuela, el odio hace justi- 
cia, el odio engrandece. 


Cada vez que me he rebelado contra' 
las sociedades de mi tiempo, me he sen- 
tido rejuvenecer y he cobrado más 
alientos. He hecho mis compañeros al 
odio y a la arrogancia; me he complaci- 
do en aislarme, y en mi aislamiento he 
querido odiar cuanto atacaba a lo jus- 
to y a lo verdadero. Si hoy valgo algo, 
es porque estoy solo y porque odio. 


del capital. El militarismo español ho' 


podrá, por más que lo quiera, seguir 


Emilio ZOLA 
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Palabras cínicas 
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Si eres buéno morirás como Cristo; 


¡si eres zonzo, morirás como Judas; si 


eres malo, entonces serás recordado y 
temido como Satanás, j 


Tú crees en Dios. Pues bien: dile a 
Dios que yo lo ódio con toda la fuerza 
«de mi odio. Tú que te das con él, que 
eres amigo suyo, que vas todos los días 
a visitarlo, dile que es él la porquería 
más grande que he conocido. Dile que 
yo lo odio porque dejó morir de ham- 
bre a mi vecino cuyos seis hijos ahora 


me lo arrebatan de la boca. Dile de pa- 
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¿Religión? La religión es una come- 
dia cuya representación dura hace mu- 
chos siglos. 

¡Hizo suceso! ¿Para qué sirven los 
padres de la Iglesia sino:para despachar 
las papas divinas en el almacén de 
Dios? Créeme, hermano;  relicarios, 
Cristos, eruces, milagros, el cielo, es- 
tampas, rosarios, etc., todo esto se ha 
puesto a remate. El que dá más se lo 
lleva. 


Albino FARIAS de SAMPAYO 
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Aun divino poeta 











día entero estúpidamente contraído en 


| 
me vienen a quitar el pan de mi mesa, | 
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La miseria de la inocencia es una acu- 
sación para el hombre vicioso. El hom- 
bre liene el ángel en su poder, pero mu- 
ches veces desprecia sus afas. 


Es para las “almas delicadas un cua- 
dro doloroso ver a las criaturas du- 
rante seis horas en las escueías. sentadas, 
inmóviles. 

El niño, cuyo organismo físico y moral 
requiere imperiosamente ¡a agitación, Cu- 
ya sangre es áspera, viva, inquieta, pe- 
tulante, el niño, que es todo hecho de 
alegría virgen, de movimiento rápido, de 
vibraciones aladas, no puede estar un 


VICTOR HUGO. 


ro es Si quieres no ser ercido por los hom- 
una posición incorrecta. bres, y ser considerado por ellos poco 
¡Pobres flores! menos que loco de remate, dí la ver- 
Se les obliga a estar doblados sobre¡dad. Y si quieres más: si a la par que 
un libro seco, árido. abstracto; se les!ser considerado como loco, quieres ver- 
inquieta con el reposo forzado ;y cuaa- te por ellos apedreado, insultado, per- 
do. soñolientos Y cansados levantan los seguido y encarcelado, en fin, tratado 
ajos del libro, que no entienden, para con menos miramientos que sr fueras un 
mirar por la ventana un pedazo de Cit-, vulgar Jadrón o un terrible asesino, en- 
lo, encuentran ante su mirada, húmeda y, tonces... entonces, diles la verdad. 
tierna, la mirada dogmática de un profe-; NEOFITO 
sor pedante. ; 
¡Por Dios! Dejad correr a los rmiños, 
saturadlos de luz, equilibrad su sistema ' 
muscular y su sistema nervioso, dadles 


Palabras de oro 


Carecer de -odios.es confesar que no 


-so que esto que él ha hecho no se debe 
hacer cuando se es Dios. 

Abre un cráneo podrido y dime si 
«distingues el alma de Inocencio TIT del 
«Alma del changador de la esquina. 

¿Quién distinguirá allá, en lo más 
profundo del vientre de la tierra, la 
«carne inmaculada de la Imperia de la 
“carne corrosiva de Ravachol? 

La historia del hombre es la historia 
del mal; fué él quien inventó los tro- 
nos y los altares, él también fué quien 
inventó la canalla que gobierna y al 
imbécil que se deja gobernar. 

Es preferible ver una cloaca en toda 
su aterradora inmundicia, que ver un 
alma en toda su aterradora intimidad. 
Hay almas cuya obscuridad es mayor 

que la noche de los polos, conciencias 
cuya podredumbre es mayor que la de 
todos los pantanos de la tierra, 

Las lágrimas derramadas sobre la tie- 
rra por la humanidad doliente desde 
hace seis mil años acá provocarían, si la 
tierra las devolviese, un nuevo diluvio 
que inundaría por completo al mundo. 


¿La ley? ¡quién hizo la ley? Un eva, 
dido de las galeras. 


Un hidalgo marchó desnudo y sucio 
como un mozo de restaurant. 

Dime, grandísimo canalla, ¿no so- 
mos todos hermanos? 


Ausculté a una generación entera y 
a todos los hallé egoístas, corrompi- 
dos y salvajes. A cada momento me ten. 
go que abotonar y tomar precauciones 
para no ser robado y muerto a palos 
por mis hermanos en Cristo. 


” 
Y 


¿No tengo pan? ¡Lo robaré! ¡ Ay de 
tí si cuando lo voy a robar te pones en 
mi camino! 


¿La honra? La honra es una fórmu- 
la. Es pagar una cuenta dentro de su 
plazo con el dinero que se gana tra- 
ficando esclavos; es ser torpe sin que 
nadie le pueda llamar torpe; es ser la- 
drón sin que nadie le pueda llamar la- 
drón. Hay mujeres sin honra que todos 
cortejan y mujeres honradas que todos 
desprecian; hay hombres honrados en 
la cárcel y asesinos que se pasean por 
los salones en libertad. 


Todo se disputa. Somos una banda de 
cuervos para una sola calavera. 





Para L. G, 
¡Poeta!: abre tus brazos cual dos enor- 
mes .alas 
Y haz con ellos un templo para la pro- 
tección; 
| alberga bajo el palio de tus purpúreas 





galas 

A todos los leprosos de alma y corazón. 
Desciende hasta el abismo donde fer- 
menta el miasma, 

Bajo el ala siniestra de tenebroso capuz; 
Y aureola esas miserias con girones de tu 
alma, 
de su 
cruz. 
¡Poeta!: taja y surca, allí, en la mis- 
ma entraña 

Que atesora los gérmenes de la reptil ci | 
: zaña, 

Y vuelca en ese surco fus mieses “a gra- | 
nel....! 

Y así, podrás un día decir a todo grito: ; 
¡Yo fuí el ángel malo, que cometió el' 
: delito 
De trocar la maleza en florido vergel! 


Para que surjan puras del antro 


E A O o_o 


B. de ABAJO 


Bahía Blanca. 


——(0)-— 


El amor esla muerte 





Tú tienes la bermosura de la fiera. 
Despedázame, amor, “entre tus brazos. 
En *íios parecer ¿qué más quisiera? 


Si temes que yo llegue a aborrecerte, 
Dame en ellos la muerte. > 
¿Esperas que de nuevo te lo pida? 
¿No me quieres matar? ñ : 
¿Pretendes que tu amor siembre pes 

vida 


¡No... nunca... no! ¡La vida es tan 


vulgar! 

El amor sólo es bello. 
Cuando siembra la muerte. ¿No te en- 
ye sañas ? 


Deja heridas rhorlales en mi cuello, 
Nunca ¡jamás la vida “en mis entrañas! 


Dina RASOLINO 
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El niño de laescuela 


Siento una enorme tristeza cuando veo 
las rejas de una cárcel o las puertas de 
una escuela mala. 

Dos cárceles: 

Una es él corolario de la otra; la ig- 
norancia produce “el crimen: la mala 
escuela produce la cárcel. 

Los pueblos tienen un corazón: la es- 
cuela. 

¿Queréis suprimir la ckrcel? 

Ponedle dentro una escuela. 

De noche se iluminan las calles a cau- 
sa de los ladrones. 

¿ Queréis: seguridad ? 

Iluminad los espíritus y apagad los 
faroles. 


juerza, armonía, movimiento y fíbertad. 
Un niño no es un vientre, es un ave. 
¿Queréis modelar la escuela ? 
No copiéis la cárcel; imitad al niño. 
Por eso cuando los niños salen de las 


clases tienen una alegría radiante, vibran-: 


le, alucinada; grilan, saltan. trepan a 
los árboles, roban los nidos, ápedrean 
los perros, torren, desaparecen, vuelan 
como pájaros que huyen de la jaula. 
¿Vuelan?. sí; su alegría tienc alas. 


GUERRA JUNQUEIRO 
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Prosas Selectas 


—— 


Varios autores 


Algunas veces me lléga a inspirar ho- 
rror el mundo; mi poesía .parece en- 
tonces la boca de un cráter abierta, y 
siento la inquietud feroz que el furio- 
so huracán causa a los árboles secula- 
res; mi corazón se'enciende y siento 
convertirse en lava todo lo que yo lengo 
de mármol. 


¿Nada es verdad en el mundo? El es- 
criba se apoya en el raytre; todos los 
seres, juez y virgen, mujer y sacer- 
dote, mienten O mentirán; el dogma be- 
be sangre, el altar bendice el crimen; el 
grupo triste y sublime de todas las ver- 
dades aparece Con la faz rugosa. 


El siniestro brillo de los reyes se re- 
fleja en nuestras frentes; el templo se 
llena de infierno; la claridad en nuestras 
fiestas oscurece el azul del cielo; el alma 
se sumerge como navío que zozobra; y 
las religiones que van a fientas, en la 
obscuridad, toman al demonio por Dios. 


€E¡i XA 


Quisiera pronunciar palabras que ate- 
rrasen; quisiera poder romper esas cons- 
tituciones, vesas biblias, esos códigos y 
esos Coranes; quisiera poder lanzar el 
grito desgarrador de todas las catástro- 
fes; quisiera poder ahogar a los sofis- 
tas con mis estrofas y a los tiranos 
con mis garras. 


Como no puedo nada de eso, me in- 
digno y sienío hervir mi caliente sangre; 
veo no sé qué bandada de águilas negras 
que revolotea en mi incendiado firma- 
mento y ula Euménide sale Turiosa de 
mi alma al ver que el mal reina en 
todas partes; pero contemplo una ¿psa 
y me apaciguo. 





, Los sacerdotes van gritando:—«Anate- 
ma, anatema», pero la naturaleza dice 
en todas partes: «Amor, amor!» 

Venid, niños; la luz. del cielo brilla 
en todas partes, y el infinito tiene tanto 
azul como el alma tiene amor. 


% 


"se ama nada y que nos son indiferentes 
lla injusticia, la inquietud y la firanía. Si 
existen amores Sacrosantos, existen tam- 
,biién sagrados aborrecimientos. 

¡ > E 
RAMON y CAJAL 
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Secos y mojados 





| 


No se trata aquí de beber o no beber; 
se trata de los caracteres de los indivi. 
duos. Y nada diríamos si no fue,a que 
días pasados un compañero, así nomás, 
en las barbas, nos dijo: «Vds. los de 
«En el Camino» son demasiado secos». 
Nosotros, en el primer momento, no 
comprendimos al compañero en cuestión, 
hasta que un camarada «de nuestro agru- 
pación le interrogó: 

—Diga, compañero, ¿qué quiere decir 
eso de «secos», hablando en tréminos 
más claros y comprensibles? 


—Quiero decir que Vds. son poco da- 
dos; es decir, que son poco amigos de 
ir por la calle y conversar con todos 
aquellos que son compañeros y confar- 
les más o menos, sus propósitos y aspi- 
raciones en lo que toca a nuestra pro- 
paganda. 

No bien terminó la última palabra, un 
compañero, tal vez el más «seco» de to- 
dos nosotros, le dijo: —Así que ser «mo- 
jado» es ir por la calle y a todo com- 
pañero que se encuentre contarle todos 
nuestros propósitos y aspiraciones en lo 
que loca a la propaganda. Si «usí deben 
ser los compañeros para ser «mojados», 
¡yo me quedo tal como estoy, es decir, 
¡ «seco», pues el ser «mojado», según la 
¡apreciación del compañero, me parece 
¡que es algo así como ser un parlanchin 
que de palabra hace la revolución en 
cualquier momento. Pero como con pa- 
labras y promesas no se vaa ninguna par- 
$e, por eso, yo permanezco bien «seco» 
y mi promesa y mi palahra quiero que 
sea la obra ya hecha. 

_Y para confirmación de lo” dicho, aquí 
¡ liene este nuestro periodiquito «En el 
E que lo sacamos a la calle gin 





mendigar A nádie y sin gndar por las 
calles promeliendo su ,aparición. Nos- 
otros no promelenios, sino que hacemos 
porque los hechos son os qhe Tablan, 
pues mucho prometer y poco hacer, se- 
gún parece, es propio de «mojados» o 
sea de parlanchines, 

Y por último le digo, que yo me ha- 
llo muy a gusto aquí en la agrupación 
«En el Camino», porque son «secos. co- 
mo yo y mido hemos coincidido en 
la manera de hacer una obra anarquista 
sana. v no obra de «mojados». o sea de 
parlanchines. Las obras y los hechos 
son los que hablan, y hacer sin prome- 
ter es nuestra manera de ser, aunque se 
nos diga que somos «Secos». 

El autor de «secos y mojados» apretó. 
los dientes y nos dijo: —Bueno, amigos, 
yo aprecio la obra de Vds, y ahí va 1 
peso para «En el Camino». Salud y has- 
ta luego. nos dijo y se Pué. 

—TSalud!—le dijimos también nosotros, 


























Impresiones de viaje 


Los Terratenientes 


Tomamos el tren en la ciudad de co- 
razón mercantilista que llaman Bahía 
Blanca (seguramente por sus salitrales) 
y empezamos a cruzar las tierras semi- 
áridas de la Pampa, donde los campesi- 
nos trabajan y trabajan, sin salir de 
cierto estado de miseria, por obra y gra- 
cia de los grandes terratenientes que le 
absorven la mayor parte del producto 
* de su esfuerzo constante con la venta de 
esos campos. 

Bajamos en una estación, y luego eu 
otra y otra, Sucesivamente, donde no 
encontramos más que “hina casa grande 
que es la del almacenero, que es el se- 
gundo explotador del trabajo de estos ru- 
dos campesinos. Cuando se pregunta por 
qué es que sólo existen esas malas ca- 
suchas formadas con chapas de zinc, 
se nos contesta que no conviene edifi- 
car en otra forma dado que todo el cam- 

que se divisa 'en lodas direcciones es 
del señor feudal. 

Son éstos en general señorones .que 
viven muy regaladamente en la metró- 
poli disfrutando de esas ventas, sin te- 
ner la molestia de verlos hace muchos 
años; casi desde el tiempo que le diera 
posesión el gobierno, una vez que se 
hicieron dueños, cercándolos de alam- 
bre y desalojando, sino a la indiada, a 
los pobres gauchos, a quienes de paso 
robaron sus haciendas, que luego fue- 
ron reconocidas como suyas por la mar- 
ca que babían hecho registrar, y cuyos 
procedimientos no conocía esa humilde 
gente a quienes, de paso, en caso de 
rebelarse, amenazaban ton sus revólevrs, 
y luego también los domeslicaban a base 
de alcohol. 

Estos ladrones de lierras y de hacien- 
flas, a quienes hoy se reverencia, cuando 
no a sus descendientes, son o han sido 
gringos: gallegos o italianos audaces que 
se lanzaron a la conquista de la pampa 
atrás de las tropas de la patria, en esas 
tan decantadas conquistas. 

Y ante esto, que es verídico hasta 
donde se quiera comprobar, porque se 
nos han confirmado tales narraciones 
por algunos de esos pocos criollos que 
quedan de tales épocas y que han sido 
víctimas unos e instrumentos otros. (Es- 
tos últimos a quienes se les pagaba ¿on 
un poco de «tumba »y caña, sobre todo 
caña, nos los cuentan con  desespera- 
ción casi tan igualada con la de los pri- 
meros, porque un algo de la civilización 
les ha hecho comprender cuál fué el tris- 
te papel representado). Es el caso tle 

reguntar a dos patrioteristas y loritos de 

a política, por qué ño Tes piden cuen- 
tas de esas rapacerías a os «respetables» 
caballleros, a quien, por el Contrario. ad- 
miran y aplauden Como pioners «lel pro- 
greso. 

¡Ah, cañallas! Sabéis gritar contra el 
extranjero cuando pide más remunera- 

ción de salario o menos horas de traba- 
jo, pero a esos... ¡Oh! Hasta sertais 
capaces de besarles las plantas, por no 
decir otra cosa. 

Pero, ¿para qué seguir? Anle esta, ca- 
be el dicho vulgar: ¡Lindo país Améri- 


ca! ¿No?..... 
, A. SELARROC 
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DIVAGACIONES 


No te preocupesile los demás. Siempre, 
por perfecto que le juzgues, tendrás im- 

rfecciones y defectos en tí mismo, de 
os cuales podrás ocuparte y enmendar 
en lo posible, 


Todo aquel que no sirva a la razón y 
a la verdad y a la justicia. es un obs- 
táculo para el mundo y una cosa inútil. 
v más que inútil.. nociva para la huma- 
.nidad. Y como tal, por consiguiente, tle- 
be ser Suprimido, rechazado por cual- 

uier medio, ya que su sola presen- 
cia implica un atentado a las leyes de 
evolución y de progreso a que tiende 
por paturalósa la humana especie, 

El vicio no existe para el hombre 
débil, esto es, para aquel que es sus- 
ceplible de corromperse y hacerse es- 
clavo de sí mismo... : 


Pero, el hombre fuerte, no sabe del 
vicio: lo : 


dos los ambienies sale igualmente sano, 
pues que el'a todos los domina. 


tiva, sino que 'ha sido creada expresa- 
mente 
da equidad y toda justicia sobre la tie- 
rra. Sin la ley, todo es «posible»; con 
la ley, sólo es «posible» io que la ley 
ordena... 


quidad y una injusticia; pues en tanto 
los unos la aplican, los otros —los que 
no la hacen—tienen que soportar el pe- 
so de la misma. -Y 
por consiguiente, ' criminal. Y 
es eso: un crimen. 


nificar el sexo; porque el amor en eso: 


A A .: 





en 


ignora. : 
El es incorruptible; y como tal, de to- 


La ley, no sólo no puede ser equita- 


ara hacer que sea imposible to- 


De ahí que sea siempre la ley una ini- 


y 


esto es e ali 
a ley 


Cuando decimos: amor, queremos Sig- 


el sexo... Y todo amor que no fenga por 
objeto y Tinalidad al sexo, no es amor... 
es más bien una enfermedad de la mente, 
una desviación del amor hacia un s- 
tado patológico del mismo. Pues que 
el amor platónico no sólo no es el amor, 
sino que también es, después de ser una 
enfermedad del amor, un atentado contra 
el amor. 


No apartarse nunca de uno mismo; en- 
contrarse «a sí mismo a cada instante; 
consultar' a cada momento la propia con- 
ciencia... Ser juez imparcial, severo, ..en 
el juicio a fallar de las propias acciones 


y los actos propios... He ahí la fuer- 
za de voluntad: he ahí el hombre. 
NEOFITO 
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Huelga de hambre en defensa 
del amor 


Si gruesas y duras «de romper son' fas 
cadenas que atan a los más bellos sen- 
limientos humanos a “a diosa tiranía: 
grandiosos y heróicos son también los 
continuos esfuerzos que realiza la natu- 
raleza para libertarse de todas las tira- 
nías y proclamar bien alto su santo, rei- 
nado de amor y Jibertad., Y es que la 
naluraleza-marcha hacia su verdadero 
cauce y nada ni nadic podrá delenerla 
en su veloz carrera. 

Marchamosx sí. a pasos de gigantes ha- 
cia la verdadera vida de amor y de li- 
bertad. Hechos muy elocuentes nos lo 
revelan diariamente. Y los “hechos 5e 
multiplican, y los ejemplos cunden por 
doquier: y la rebeldía surge invencible 
y sublime en todas las manifestaciones 
de la vida. 

(Libertad o mueñe! He aquí el grito 
sagrado, grito de guerra., que, contra to- 
das las tiranías lanzan los amantes de la 
vida .libre.. libre Ye todas .las cadenas! 
¡Y no son ya Sblos los hombres quienes 
se rebelan contra la tiranía de ¿otros 
hombres!... Ahora son también algunas 
mujeres quienes tienen la valentía de 
rebelarse contra todas las tiranías, has- 
ta contra la más odiosa y generalizada: 
la tiranía de sus padres, siempre irres- 
petuosa y estranguladora del santo de- 
recho de amar libremente que tienen sus 
hijas. 

- Un reciente hecho, por demás elocuen- 
te, viene a revelarnos, una vez más, lo 
que válen los dignos ejemplos cuando 
ellos lienden a combatir injusticias 0 a 
conquistar la libertad. 

La huelga del hambre, fué en los úl- 
timos años, el arma Formidable que em- 
plearon los hombres más heróicos y 
amantes defonsores de la libertad. Ellos 
recurrieron 4 ella por hallarse encarce- 
lados v no disponer de ofros medios pa- 
ra defender sus derechos, PA protestar 
de las injusticias de sus verdugos. 'Algu- 
nos sucumbieron de hambre, víctimas 
de su grandioso amor a la libertad... 
Pero el ejemplo cundió y su noble he- 
roísmo tué recogido por muchos corazo- 
nes valientes y generosos. 'Y he aquí 
como hoy la huelga de hambre amenaza 
con convertirse en el escudo defensor del 
derecho de amar libremente que debie- 
ran tener todos los seres humanos. 

Leed y meditad, hombres y mujeres, 
lo que a este mos dicen los di 
rios de “Madrid 
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joven Jacinto Costa, a quien ella ama- 


a. Hace ocho “días que no toma ali- 


mentos y según los médicos el estado de 
la paciente es de extrema gravedad». 


e ahí, en pocas líneas, bien retratado 


un monstruoso crimen social; Son unos 
padres —¡como hay tantos padres!— bien 
posesionados del bárbaro “espíritu de au- 
toridad, prefiriendo la muerte de su hija 
a reconocerle el 
que su corazón eligió sin el «visto bueno» 


derecho de amar al 


e ellos. ¡Y todo porque el elegido de 


la hija no tiene dinero para comprar el 
derecho de liranía que éstos, como todos 
los 'pbadres, lienen sobre sus hijos! 


Nosotros, que Mo creemos que er ma- 


trimonio sea el paraíso del amor, ni que 
la huelga de hambre sea tampoco el me- 
jor remedio para cauterizar estos males, 
no 


pares menos que admirar la va- 
a 


lentía y el heroísmo de esta joven ena- 


morada. 


Y decimos que admiramos su heroísmo, 
podas ella, como los prisioneros, .supo 
1acer uso del arma «que halló al alcance 
de su mano para delender su amor. 

- Pero, ¡cuánto inás bello hubiese sido 
su heroísmo, si esa joven, sin más con- 
sentimiento que ei” ¿de su corazón, se 
hubiese unido libremente al ser que ama- 
ba!... Este es el procedimiento más efi 
caz a nuestro modo de ver, y que re- 


casos idénticos o distintos, para defender 
y salvar de la tiranía de los padres su 
santo «derecho de amar libremente. 
Pero, a falta de valor para poner en 
práctica el eficaz y safudable procédi- 
miento que recomendamos, no estamos en 
desacuerdo, del todo, con el nuevo recur- 
so de la huelga de hambre, en defensa 
del amor. El remedio no es del todo 
despreciable. Por lo que esperamos que 
el ejemplo cunda y que muy en breve 
serán numerosas las enamoradas que se 
declaren en huelga de hambre!... 
¿Surgirán las imitadores .de la heróina 
madrileña; (Que hablen las enamora- 


das! 
; S. WVILLARRASIL 
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LA OBRA  . 


La obra buena nunca perece; allí don- 
de se ha hecho obra anarquista, la obra 
existe; pero donde se ha hecho obra de 
pastores, existirá el rebaño manso y obe- 
diente. dejándose guiar por Jos lugares 
que el pastor desee. 


La obra sana, es decir, la sana propa-|' 


ganda anarquista, es como una cuña Cla- 
vada en el tronco de un árbol.a fuerza 
de mazazos, que jamás podrá retroceder; 
más aún, es como un tren puesto en 


marcha y «que se estrella=coutra los; 


obstáculos antes de retroceder.» SÍ es 
la propaganda anarquista cuando es he- 
cha con amor hacía el querido ideal. Pe- 
ro cuando está propaganda es hecha por 
quien sólo quiere ser caudillo o lo que 
es igual un pastor, no puede dar otra 
clase de resultados, que crear un re- 
baño de obedientes ovejas en vez “de 
hombres libres y con propia personali- 
dad. Por esto, en una localidad donde 
hace muchos años que se hace propa- 
ganda anarquista, y no existen aún an- 
arquistas, es porque los tales propaga- 
dores han hecho obra de caudillismo, 
obra de pastores y fariseos. La buena 
obra, jamás perece ni retrocede ante el 
ambiente, aunque éste sea corruptor. Por 
eso, en un pueblo donde se dice exis- 
ten pocos anarquistas, y sí muchos Tar- 
ítufos e indefinidos, es la prueba eviden, 
te de que los que han propagado nues- 
tro ideal han sido más pastores que 
maestros ¿y más cínicos que Sinceros. 
Toúos estos males son propios de aque- 
llos que llamándose anarquistas conser- 
van aún muchos de los prejuicios que 
son propios de la civilización burguesa. 
Todo hombre que ge disponga a ha- 
cer obra anarquista, debe despojarse de 
las mil modalidades del caudillismo y el 
autoritarismo. Pues, es preferible que 
antes de hacer mala obra mnarquista, no 
hagan nada, pues todo lo mal hecho, es 
un obstáculo y una afrenta para la rea- 
lización de la dbra sana y para el des- 
envolvimiento de las ideas. 
Ha Tuente de inspiración de todo an- 
uista, debe ser la sinceridad; sin ésta, 
podrá hacer otra obra, que obra 
artufismo y de indefinición. 
uando se hace obra anarquista de 





comendamos a Todas las enamoradas en! 


verdad, $s para qr” ésta no sea des- 


















































truida y perdure., pero. cuando sólo. se 
desea arrear ovejas. .no es otra cosa que 
obra de pastores. 


Hagamos, pues, obra sana aunque Sea 

ca; pues, mucha y mala. no tiene va- 
or por estar expuesta al derrumbe. Y 
repito, sien un pueblo donde hace mucho 
que se hace propaganda anarquista, exis- 
ten pocos anarquistas; es porqúe se ha 
hecho obra de caudillismo, obra de fa- 
riseos, obra de conductores de multi- 
tudes; es decir, obra negadora. 
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